
 

SITUACIÓN DEL SISTEMA FINANCIERO 
 
Estimadas compañeras y compañeros: estamos enviando por este medio un 
apretado informe de la situación del sistema financiero, y particularmente de cómo 
ella afecta a nuestros afiliados. 
 
En el marco de la crisis sanitaria y económica que se desata a lo largo y ancho del 
planeta, el sistema capitalista busca oxigenarse descargando la crisis, como 
siempre, sobre los hombros de la clase trabajadora. 
 
Los gobiernos adoptan políticas de protección a las empresas al permitir los 
despidos masivos y envíos al seguro de desempleo. Los matices de estas políticas 
residen en el reconocimiento o no de la gravedad de la pandemia y de las acciones 
adoptadas para evitar los contagios, pero nunca en garantizar las condiciones a los 
trabajadores para protegerlos. Por tanto, los trabajadores precarios, así como los 
desempleados, quedan desamparados y deben exponer su salud para llevar un 
plato de comida a su hogar. En el afán de mantener el margen de ganancia de las 
patronales se oscila entre la presión para retomar la actividad económica (desde la 
comodidad de sus hogares y arriesgando a los trabajadores), y el envío al seguro de 
desempleo y los despidos. 
 
No es ninguna novedad que estamos atravesando un muy difícil contexto general 
agravado por la situación sanitaria y las consecuencias económicas y sociales, que 
golpea en mayor medida a los más desprotegidos. 
 
El empuje de la cotización del dólar; la suba de tarifas públicas; el incremento del 
IVA del 18 al 20% en compras con débito; el remarque de precios en los productos 
alimenticios de consumo familiar; la inflación por encima del 10% en los últimos 12 
meses acumulados, son resultados que nos pegan a todos, pero fundamentalmente 
a los sectores más vulnerables de nuestra población. 
 
Las prevenciones producto de la pandemia han provocado un sinnúmero de efectos 
perjudiciales. Nos referimos al cierre de centros y cadenas comerciales, locales de 
espectáculos, hoteles, restaurantes, a las prohibiciones de comercios en ferias 
vecinales y sus adyacencias y a la afectación de transportes, comercio, servicios y 
sector financiero. 
 
 A una tasa de desempleo del 10,5 en el primer trimestre, se comienzan a registrar 
despidos y seguros de desempleo no justificados, en algunos casos usando como 
excusa la crisis sanitaria. 
 
A esto tenemos que sumarle el envío de la Ley de Urgente Consideración al 
Parlamento. Una ley que ataca a la clase trabajadora, que permite el avasallamiento 
a la libertad de manifestarse y mantiene una visión neoliberal de ataque a las 



 

empresas públicas (ANCAP, ANTEL) y elimina 2/3 partes de las vacantes que se 
generen a partir del 2020. 
 
 En este contexto, el Gobierno aplica políticas de protección a las empresas 
privadas al exonerar al sector empresarial de su correspondiente aporte al fondo del 
covid-19. El falso argumento para dejarlas afuera de todo aporte es que serán el 
motor de la recuperación. Todos deberíamos tener claro que el motor de la 
reconstrucción del país serán las empresas públicas y la inversión del Estado. 
 
A los compañeros trabajadores que están en el seguro de paro debe sumarse un 
gran contingente aún mayor de trabajadores informales o por la cuenta, que no 
tienen cobertura de seguridad social, atendidos principalmente por una importante 
red de solidaridad, en la cual las ollas populares juegan un rol de contención 
fundamental. 
 
En el sistema financiero las empresas han tenido ganancias extraordinarias desde 
hace muchos años, en particular en los últimos cinco. Sin embargo, pese a esto, 
envían trabajadores al seguro de desempleo. En muchos casos no por una cuestión 
de subsistencia sino de mantener sus ganancias pese a la crisis, poniendo como 
siempre a los trabajadores como válvula de ajuste. 
 
Esta situación está golpeando fuertemente a nuestros compañeros del sector 
financiero privado. Nos referimos a las compañeras y compañeros de menores 
ingresos para quienes gran parte del ingreso se sustenta en comisiones o partidas 
asociadas al cumplimiento de metas. La mayor parte son compañeras mujeres y en 
gran número jefas de hogar con hijos a cargo. 
 
Estamos hablando de más de 600 compañeras y compañeros del sistema financiero 
que hoy están en el seguro de desempleo. El mayor número son trabajadoras de las 
administradoras de crédito, pero la situación también alcanza a las empresas 
transportadoras de caudales. 
 
Como producto de la profunda recesión reinante, el número de compañeros afiliados 
alcanzados por el seguro de desempleo lamentablemente irá en aumento. 
 
 Nos debe preocupar a todos conocer las enormes dificultades que se originan en 
esta merma en sus ingresos. Es por ello que nuestros mayores esfuerzos y nuestra 
solidaridad tienen que estar enfocados en aquellos que menos tienen. 
 
 Además de otras acciones que hemos resuelto para atender a este colectivo, los 
estamos asistiendo con una canasta solidaria de alimentos y elementos de higiene, 
para cada compañero y compañera alcanzado por el seguro de desempleo. 
 
Allí está nuestra principal preocupación y no vamos a dejar a ninguno por el camino. 
  



 

En las empresas financieras del Estado, la intención de eliminar las dos terceras 
partes de las vacantes pondrá en riesgo el mantenimiento de las empresas, 
disminuirá el empleo de calidad, precarizará el trabajo y profundizará las 
tercerizaciones ya existentes. 
 
Como ustedes comprenderán esta situación también tiene consecuencias en las 
finanzas del sindicato. El cierre del sector deportivo, Guardería, Complejo Juanjo 
Ramos, Camping de Piriápolis, han llevado a una baja de nuestros ingresos. 
 
Debe destacarse que no hemos enviado a ningún trabajador de AEBU al seguro de 
desempleo.  
El sindicato hace su mayor esfuerzo para no caer en las fórmulas de la patronales: 
se ha cuidado la salud de los trabajadores de AEBU y se mantiene diálogo con el 
CDA de funcionarios para buscar sobrellevar el golpe sobre las finanzas del 
sindicato. 
 
Aun así hemos redoblado nuestro esfuerzo atendiendo solidariamente un número 
importante de ollas populares, merenderos y también la olla solidaria en nuestra 
sede central. Hemos llevado nuestra solidaridad a todo el país. Sin aspavientos y sin 
golpearnos el pecho, hemos recogido el reconocimiento de un sinnúmero de 
uruguayos que ven en AEBU un sindicato comprometido con quienes menos tienen. 
 
El empleo ha sido siempre el tema fundamental a lo largo de nuestra historia como 
sindicato. Allí esta nuestra prioridad y nunca renunciaremos a nuestra mayor seña 
de identidad. 
 

• Rechazamos los envíos al seguro de desempleo. 
 

• Rechazamos la LUC y su envío al Parlamento en medio de la crisis sanitaria. 
 

• No a la eliminación de vacantes en las empresas públicas. Ingreso de 
personal ya.    

 
• Rechazamos al aumento de tarifas e impuestos 

 
• Exigimos respeto a la negociación colectiva. 

 
¡Arriba compañeros! 
Unidos en la lucha alcanzaremos nuestros objetivos. 
Más solidaridad y mayor compromiso. 
¡Viva AEBU! 
¡Viva el PIT-CNT!  
  

Consejo Central de AEBU  
Filial PIT-CNT 


